
SALVESALVESALVESALVESALVE
AZUCENAAZUCENAAZUCENAAZUCENAAZUCENA

Salve, Azucena Divina,
gloria, gloria del alma inmortal,

condúcenos, Madre amable
a tu vergel, a tu vergel celestial.

Con mano temblorosa
dándote ¡oh María!,
una flor del alma,

una flor querida  (Se repite)

Es flor que amor santo
con su fuente rica
de límpidas aguas

riega la Divina  (Se repite)

Salve, Azucena Divina,
gloria, gloria del alma inmortal
condúcenos, Madre amable,

a tu vergel celestial.


